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Abreviaturas utilizadas

Ab. Abad
Ap., Aps. Apóstol(es)
Bvda. Bienaventurada
Diác. Diácono
Dr., Dres.  Doctor(es)
Erm.  Ermitaño
Evang.  Evangelista
F. B. Forma breve
Fund.  Fundador(a)
Her.  Heroína
Mr., Mrs.  Mártir(es)
Mj. Monje
Ob., Obs.  Obispo(s)
Pp., Pps.  Papa(s)
Pbro. Presbítero
Prof. Profeta
Rel.  Religioso
Smo.  Santísimo
Sto., Sta. Santo(a)
Ss. Santos(as)
Vda. Viuda
Vg. Virgen

Prólogo

El Evangelio de Juan cuenta que cierto día, luego de 
que un grupo de discípulos abandonara a Jesús debido a 
la «dureza de su mensaje», Él preguntó a los que se que-
daron: «También ustedes quieren marcharse?». Pedro, 
en nombre de todos, le contestó con humildad: «Señor, 
¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna» (Jn 
6, 67-68). Es cierto, ¿dónde hallaremos una palabra que 
dé sentido y dirección a nuestra vida como la Palabra del 
Maestro? Nuestra vida cristiana necesita el alimento dia-
rio de la Palabra de Dios para no caer en la tibieza; requie-
re de la escucha permanente de la Sagrada Escritura para 
hacer nuestros la vida y el proyecto de Jesucristo. Solo así 
seremos capaces de irradiar en el mundo la luz siempre 
nueva del Evangelio.

El propósito de este libro es, justamente, acompañar-
nos en ese camino y motivarnos a cultivar el trato coti-
diano, diario con Jesús. Por eso, a lo largo de sus páginas 
encontrará las lecturas del Evangelio de cada día que la 
Iglesia nos propone en la liturgia. Además, le ofrecemos 
un breve comentario que le ayudará en su meditación y 
oración con la Palabra. 

Este año, correspondiente al ciclo B, escucharemos de 
manera especial el Evangelio de san Marcos; el cual, a lo 
largo de sus páginas, nos llama a hacer un camino de fe 
que nos permita ir descubriendo a Jesús como el Mesías y 
el Hijo de Dios, la Palabra definitiva del Padre.

Andréz García Vásquez



Intenciones del Papa 
para este mes

9

P. Raúl Enrique  
Castro Chambi, SJ

Sacerdote jesuita, natural de 
Chiclayo (Perú). Realizó estu-
dios de filosofía y educación 
en la Universidad Antonio 
Ruiz de Montoya. Luego se 
graduó en teología pastoral 
y espiritual en el Instituto 
Juan XXIII de la Universidad 
de Salamanca. 

LUNES 01

Santa María, Madre de Dios
Nm 6, 22-27; Sal 66, 2-3.5-6.8; Ga 4, 4-7; Lc 2, 16-21

Los pastores encontraron a María, a José y al niñito,             
que a los ocho días recibió el nombre de Jesús.

En aquel tiempo, los pastores fueron corriendo a 
Belén y encontraron a María y a José, y al niño 
acostado en el pesebre. Al verlo, contaron lo 

que les habían dicho de aquel niño. Todos los que lo 
oían se admiraban de lo que decían los pastores. Y Ma-
ría conservaba todas estas cosas, meditándolas en su co-
razón. Los pastores se volvieron dando gloria y alabanza 
a Dios por lo que habían visto y oído; todo como les 
habían dicho. Al cumplirse los ocho días, tocaba circun-
cidar al niño, y le pusieron por nombre Jesús, como lo 
había llamado el ángel antes de su concepción.

En esta perícopa de san Lucas, entran en escena 
los primeros evangelizadores, los pastores; y 
aparece también la gran creyente, María, cuya fi-

gura ha marcado la vida cristiana desde siempre. Ella es-

ENERO 

Por el don de la diversidad en la Iglesia:
Oremos al Espíritu Santo para que nos ayude a reconocer el 
don de los diferentes carismas dentro de las comunidades 
cristianas y a descubrir la riqueza de las diferentes 
tradiciones rituales dentro de la Iglesia católica.

Actualmente ejerce como vicario de la parroquia Nuestra 
Señora de Fátima, en Lima. También es acompañante 
en los programas de Formación en la Espiritualidad 
Ignaciana, responsable de los Círculos de Familias 
Ignacianas y formador de personas que quieran dar 
ejercicios espirituales.

Nota: Algunos comentarios, el autor los ha adap-
tado de las homilías del P. Carlos Cardó, SJ, con su 
debido permiso.
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cucha, acoge y medita en su interior lo que dicen los pas-
tores. ¿Qué podrían significar sus palabras? No se 
apresura en respuestas, procura comprender su mensaje 
profundo. Ella, modelo de creyente, vivirá así, meditando 
en su corazón la Palabra de Dios para orientar toda su vida 
en función de ella (cf. Lc 8, 21). Y es así como la veremos 
hasta el final de su vida, cuando acompañe a su Hijo en el 
camino de la cruz o, después, espere en oración, junto con 
la comunidad, la venida del Espíritu Santo (cf. Hch 1, 14).

Madre María, concédenos la gracia de acoger y poner en 
práctica la voluntad del Padre, y que así seamos transmiso-
res de la Buena noticia. 

soy el Mesías». Le preguntaron: «¿Entonces, qué? ¿Eres tú 
Elías?». Él dijo: «No lo soy». «¿Eres tú el Profeta?». Res-
pondió: «No». Y le dijeron: «¿Quién eres? Para que po-
damos dar una respuesta a los que nos han enviado, 
¿qué dices de ti mismo?». Él contestó: «Yo soy la voz que 
grita en el desierto: «Allanen el camino del Señor», como 
dijo el profeta Isaías». Entre los enviados había fariseos y 
le preguntaron: «Entonces, ¿por qué bautizas si tú no 
eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?». Juan les respon-
dió: «Yo bautizo con agua; pero en medio de ustedes 
hay uno que no conocen, que viene detrás de mí, y al 
que no soy digno de desatarle la correa de su sandalia». 
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, don-
de estaba Juan bautizando.

¿Qué pensamos, qué sentimos ante nuestra Iglesia, 
qué significa sentirnos una comunidad en un clima 
de sinodalidad? La Iglesia es la asamblea de los ungi-

dos con el crisma de Cristo, sacerdote, profeta y rey. Esa un-
ción recibida en el Bautismo nos configura con Él. Estamos 
destinados a ser testigos suyos y de su Evangelio, de palabra y 
con nuestra conducta. Juan Bautista es un referente del profe-
ta que edifica. ¿Cómo? Su misma forma de vida cuestionaba el 
tipo de sociedad imperante en su tiempo; sus exhortaciones al 
pueblo, como las de todo profeta, se fundaban en lo que había 
visto y recordaba. Pero también llevaba consuelo porque brin-
daba razones para la esperanza. Como él, la Iglesia tampoco 
puede renunciar a su vocación profética.

Padre bueno, ayúdanos a redescubrir la capacidad de orientar 
a nuestros semejantes hacia tu voluntad, y que juntos poda-
mos dar testimonio profético de tu Reino en el mundo de hoy.

MARTES 02

Santos Basilio y Gregorio, obispos y doctores
1 Jn 2, 22-28; Sal 97, 1-4; Jn 1, 19-28

Sucedió en el Jordán, donde estaba Juan bautizando.
Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos 
enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a 
Juan a que le preguntaran: «¿Tú quién eres?». Él 

confesó y no lo ocultó, sino que dijo claramente: «Yo no 

María guardaba todas 
estas cosas en 

su corazón
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MIÉRCOLES 03

Santísimo Nombre de Jesús

1 Jn 2, 29—3, 6; Sal 97, 1-6; Jn 1, 29-34

Este es el Cordero de Dios.
Al día siguiente, Juan el Bautista al ver que Jesús 
venía hacia él, exclamó: «Este es el Cordero de 
Dios, que quita el pecado del mundo. A Él me 

refería yo cuando dije: ‘‘Después de mí viene uno que es 
superior a mí, porque existía antes que yo’’. Yo no lo 
conocía, pero he salido a bautizar con agua, para que Él 
fuera manifestado a Israel». Y Juan dio testimonio dicien-
do: «He contemplado al Espíritu que bajaba del cielo 
como una paloma, y se posó sobre Él. Yo no lo conocía, 
pero el que me envió a bautizar con agua me dijo: «Aquel 
sobre quien veas bajar el Espíritu y posarse sobre Él, ese 
es el que bautiza con Espíritu Santo». Y yo lo he visto, y 
he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios».

Juan Bautista no es el Mesías, pero es él quien nos 
conducirá hacia el Hijo de Dios. Lleva adelante su 
misión para mostrarnos lo importante de mantener 

viva la humanidad, la dignidad y la libertad de la gente; para 
que nadie se resigne ante ningún tipo de esclavitud o pérdi-
da de sus legítimos derechos. Por eso, la Biblia, al narrar los 
sucesos históricos, no justifica las injusticias ni se pone de 
parte de los poderosos. Al contrario, desenmascara su false-
dad y corrupción, y otorga voz a los que no la tienen y a cuan-
tos sufren. En ellos aviva, el anhelo de verdad, justicia y liber-
tad. Eso explica por qué Juan Bautista correrá la suerte de los 
profetas, cuyo precio de su misión es el martirio.

Padre santo, danos la gracia de conducir a otras personas 
hacia Jesús, para que ellos también descubran cómo tú los 
acoges con tu amor y misericordia. 

JUEVES 04

Santa Ángela de Foligno, mística
1 Jn 3, 7-10; Sal 97, 1-2.7-9; Jn 1, 35-42
Hemos encontrado al Mesías.

En aquel tiempo, estaba Juan Bautista con dos de 
sus discípulos y, fijándose en Jesús que pasaba, 
dice: «Este es el Cordero de Dios». Los dos discípu-

los oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió 
y, al ver que lo seguían, les pregunta: «¿Qué buscan?». 
Ellos le contestaron: «Rabí (que significa Maestro), ¿dónde 
vives?». Él les dijo: «Vengan y lo verán». Entonces fueron, 
vieron dónde vivía y se quedaron con Él aquel día; serían 
las cuatro de la tarde. Andrés, hermano de Simón Pedro, 
era uno de los dos que oyeron a Juan y siguieron a Jesús; 
encuentra primero a su hermano Simón y le dice: «Hemos 
encontrado al Mesías (que significa Cristo)». Y lo llevó a 
Jesús. Jesús mirándolo le dijo: «Tú eres Simón, el hijo de 
Juan; tú te llamarás Cefas (que significa Pedro)».

Hoy es un día propicio para buscar al Señor, para 
lo cual necesitamos estar atentos a aquellos sig-
nos que nos conduzcan hacia Él. La historia de 

Juan Bautista es un gran ejemplo que guía y suscita en 
las personas el deseo de encontrar algo mayor en la vida. 
Ese «algo mayor» tiene un horizonte a corto y largo pla-
zo según como respondamos a la pregunta que nos hace 


